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SECCION MERCANTIL
Ávila 13 de Abril de 1899.

Los precios á que se cotizan los cereales y harinas
son:

Trigo de 45 á 46 rs. fanega.
Centeno de 26,50 á 27.
Cebada de 23 á 23,50.
Algarroba.s á 28,50,
lhirina.s: 1.® extra, sistema cilindro, á 17‘7.5 reales 

arroba.
Idem de l.’ S.' de piedra á 17,00.
Idem de l.'' P. á 16,50.
Idem de 2.“ P. á 14.
Salvados de todas clases á 6,50 reales arroba.

Servioio de nuestros corresponsales.

Valladolid.
Triííos. —En los alinacene.s del Canal han entrado

20!) lancga.s cotizándose á 45,75 reales la-s 94 libras.
Trigos.—En los Generales. 300 fanegas á 45‘75 

V 16,00.
Centeno.—600 ídem de 27,50 á 28.
Cebada.—Sin entradas.
.4vena.—Sin entradas.
Algarrobas.—Sin entradas.
Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera 18 rs. arroba, T. P. 17, de'se- 

»iwda 16, de tercera 15, tercerilla 9‘50.
bos í ienudivs, sin saco, se pagan:
Cuarta á 17 reales fanega, comidilla á 12, salvadi- 

11o á 8, echaduras á 16, habijas á 22 y triguillo a 22.

MctÜna del Campo (Valladolid).
iliui entrado 400 fanegas de trigo vendiéndose de 

b.'lS á 46,00 rs. las 94 libras.
‘!i)!i de centeno de 27 á 27,25 reales fanega.
6(111 de cebada de 18 á 20.
1(H) de algarrobas de 21 á 23.
Garbanzos de 80 á 120.
Harina de primera á 20 reales arroba, de segunda 

ál9, de tercera á 17.
Vían tinto á 16 reales cántaro, blanco á 15, vina- 

írcál7.
Tendencia sostenida.
Tiempo variable y frió.

Rioseco (Valladolid).
Hay ofertas de 100 fanegas de trigo á 46,00 reales, 

y solo pagan á 45,50 haciéndose pocas ventas.
Hoy han regido en este mercado los siguientes, 

precios:
Trigo á 45,50 rs. fanega.
Centono á 27.
Cebada á 23.
Taidencia floja.

Simancas (Valladolid).
Hé aquí los precios de cereales en este mercado:
Trigo de 46 á 46,50 rs. las 94 libras.
Centeno á 28,00.
Cebada de 18 á 20.
Algarrobos, de 21 á 24.
Avena de 16 á 17.
Tendencia al alza.

Vitigudino (Salamanca).
tos precios que han regido en el último merca— 

’lo. se n :
l'iigí) de 45,75 á 46 rs. fanega.
Ceiiieno de 26 á 27.
Cebada de 20 á’21.
'h¡;'arrohas de 23 á 23.
Garbanzos superiores 140, regulares 100, media-

B(); guisantes 26.
Herida de primera 17 reales arroba, de segunda 16 

^■teicora 13.
i hlviido de primera 6‘50.
í Aceite 48.

^iuo blanco á 14 rs. cántaro.
^<lem tinto, á, 15.
^guar.diente anisado, á 42; id. sin anisar, á 36.
^® ganado vacuno se ha presentado 

’«paga:
Bueyes de labor á 1400 rs. uno. 
^Ovillos de tres años á 1000.
^úojos y añojas 700.

mucho, y

Vacas cotrales 5ü0.
Pieles de cabrito 62 reales docena.
Estado de los campos bueno.

Turégano (Segovia.)
Trigo 45‘50 reales fanega; centeno 28; cebada 22; 

avena 16.
Alubias 60.
Garbanzos superiores 140; regulares 100.
Harina de primera 17 reales arroba.
Salvado de primera 14 fanega.
Patatas 6 reales arroba.
Vino blanco 17 reales cántara; tinto 14; vina­

gre 14.
Aguardiente anisado á 48.
Idem sin anisar á 36.
El estado de los campos es superior.

Madrid.
En el matadero han regido hoy los siguientes pre­

cios:
La vaca de 1,35 á 1‘45 con equivalencia en arro­

bas de 59 á 66.
El carnero á 1,53, con equivalencia en cuartos 

á 24.
El ganado de cerda se paga muerto á 83 rs. los 

1P50 kilogramos; vivo á 55 y 56 rs. arroba.

fio puede ser
En estos momentos en que apenas 

comenzamos á incorporarnos penosa­
mente de la caída desastrosa que nos 
hiciera dar el poderío y la ambición 
ajenos, y la debilidad y torpeza pro­
pias, una guerra civil en da península 
sería la «puñalada de misericordia» 
que consumase la ruina de España.

Porque si es cierto que en las situa­
ciones graves de los pueblos, la histo­
ria nos enseña que una convulsión 
violenta suele levantarles de la pos­
tración en que le sumiera el desastre y 
hacerles emprender al calor de nuevas 
ideas rumbos regeneradores, cierto es 
también que en España ha pasado ya 
el momento crítico en que la convul­
sión social podía ser salvadora, toda 
vez que sin derramamiento de sangre, 
sin conmociones bélicas, sin desórdenes, 
sin nada del luctuoso programa de las 
revoluciones, hemos comenzado á subir 
la cuesta de nuestra regeneración, 
poco á poco, paso á paso, como conva­
leciente que en sus esfuerzos mismos 
busca fuerzas nuevas, que asegura en 
el suelo la planta con firmeza para que 
cada paso adelante sea base de los su­
cesivos.

Y es evidente, además, que ciertas 
aspiraciones, ni son un anhelo del pue­
blo que busca cambio de vida, ni son 
rumbos que estén en consonancia con 
la progresiva evolución de las ideas.

No estallará el levantamiento con- 
que sueñan algunos viejos partidarios 

i de buena fé y unos pocos miserables, 
. que en la sangrienta perspectiva de 
i una guerra civil ven anchos horizon- 
i tes para satisfacer sus ambiciones ba­
jas y sus viles instintos de rapiña. No 
estallará porque ni la causa encuentra 
en el extranjero quien para ella preste 

dinero á devolver en el día de su triun­
fo imposible, ni en el interior los pue­
blos en que antaño encontrara su ma­
yor apoyo, están dispuestos á lanzarse 
á nuevas aventuras y ver sus hoy fér­
tiles campos convertidos en teatro in­
fecundo de sangrientas escenas.

No creemos que haya motivo para 
temores; estamos seguros de que no 
caerá sobre nuestra pátría esa nueva 
desdicha.

Y si algunos malos patriotas lleva­
ran á cabo sus planes inicuos, ahí está 
un ejército curtido por tantos años de 
campaña, dispuesto á ahogar en la 
misma sangre miserable de los levan­
tiscos, la rebelión con que estos pre­
tenden derramar á torrentes la de la 
patria.

NUESTRO ALBUM

Cííando aviva la alegre primavera 
del sol los resplandores, 

abren en el jardín y en la pradera 
siís cálices las plores.

Cnando la luna, de la noche obsetíra 
raya el opaco velo, 

brillan en torno de ella con luz pura 
las estrellas del cielo.

Cuando vishimbra el soñador poeta 
dos ptípilas radiantes, 

brotan con más calor de su alma inquieta 
los versos palpitantes.

¡Lástima grande, si, que ese tesoro 
de estrellas, versos, plores, 

pálida luna, sol de fuego y oro, 
ojos deslumbradores;

Toda esa fantasía deliciosa 
qne tanto nos agrada, 

en este mundo de mezquina prosa 
no sirva para nada!

Enriqü.'. Heine

(TTaduccióu de Teodoro LLoreiite.)

PÁGINA AGRÍCOLA

Vides a.msric2,na,s.

La «Kupestris» y los terrenos secos.
Interesa á muchos agricultores de las co­

marcas vitícolas de España, en las que se 
están reconstituyendo los terrenos con vides 
americanas, resistentes á los ataques de la 
filoxera, conocer los atinados juicios que 
expone Prosper Gervais acerca de las condi­
ciones que ofrecen las distintas clases de 
«Rupestris», y especialmente'la denominada 
«Rupestris de Lot», en los terrenos secos, 
por desgracia, tan abundantes en nuestra Pe­
nínsula.

A la variedad «Rupestris» se atribuyen 
facultades de adaptación susceptibles de ha­
cerse extensivas á todos los suelos pobres, 
estériles y secos, y á todos los que son re­
fractarios á la «Ripasia», aunque no sean de 
naturaleza calcárea.

Estima Gervais que en algunos puntos estas 
facultades de adaptación, generalizadas con 
exceso, proporcionan malos resultados y tris­
tes desilusiones.

Y con esta idea propónese en su trabajo 
precisar, lo más exactamente posible, cuál es, 
en realidad, el área de adaptación de la «Ru­
pestris» .

A este objeto define y clasifica los terrenos 
que conceptúa merecedores del calificativo 
desecos. Y dice: terrenos secos son aquellos 
que, por causa de su constitución física, 
agravada generalmente por las circunstancias 
metereológicas exteriores de exposición ó 
clima, no suministran á la vid, durante los 
persistentes calores del verano, las cantidades 
de humedad necesarias para su alimentación.

Estos terrenos se pueden clasificar en tres 
grupos.

I." «Secos superficiales».—Los pedregosos 
ó los en que la capa laboroble es poco pro­
funda, generalmente pobre y fácilmente 
permeable y que tiene el subsuelo cons­
tituido por dura roca ó capa i mpene 
trable.

2 .° «Secos no superficiales».—Les pe­
dregosos, de capa laborable pobre, 
hasta seca y dura, pero que tienen 
profundidad y que descansan sobre 
suelo de la inisína composición ó 
pulverizada, fácilmente penetrable 
raíces.

árida y 
distinta 
un sub­
de roca 
por las

3 .° «Secos compactos».—Terrenos silí­
ceos, silíceo arcillosos, arcilloso silíceos ó en 
los que la sílice domina, muy húmedos en 
invierno y primavera; se endurecen rápida­
mente con los primeros calores, y quedan 
entonces extremadamente secos. Esta brus­
ca transición es uanto más perjudicial cuanto 
que momentáneamente, pasan de ser excesi­
vamente húmedos á excesivamente secos.

Con esta clasificación, fácilmente se com­
prende que no todas las «Rupestris» pueden 
ser igualmente convenientes á los tres tipos 
de terrenos secos.

Ha examinado Gervais la característica de 
las raíces de la Rupestris, comparándola con 
la de las Ripasias, y después ha estudiado la 
característica del sistema radicular de las di­
ferentes «Rupestris». Estos juicios compara­
tivos y el referente á las condiciones de los 
terrenos, le han servido de base para propo­
ner el porta ingerto que más conviene á ca­
da clase de suelo seco. Las conclusiones ob­
tenidas las exponemos en resumen.

Al decir que la «Rupestris» era la planta 
de los terrenos pobres, poco fértiles y secos, 
se han tratado de generalizar tan sólo las fa­
cultades esenciales de la especie entera. Pe­
ro no se ha querido decir que fuese la planta 
conveniente á todos los suelos pobres y á 
todos los suelos secos. En lo sucesivo con­
viene precisar de este modo la cuestión.

La «Rupestris Mastica» es el porta ingerto 
propio de las tierras pobres y secas no su­
perficiales; la «Rupestris de Lot» (aparte de 
los terrenos calíáreos, como los de las viñas 
de «albarizas» ó de afuera» de Jeréz, en las 
que se hace gran empleo de esta planta), es 
el porta ingerto de los terrenos pobres y 
«relativamente» secos, pero no superficiales.

La reconstrucción de los terrenos secos 
síiperficiales presenta bastantes dificultades, 
porque no existe hasta el presente ningún 

• porta ingerto americano que dé resultados 
terminantes y completamente satisfactorios. 
En dichos terrenos tan sólo podrían inten­
tarse algunos híb.idos, y esto reservado, por 
ahora, toda garantía, acerca de su resistencia 
filoxérica. ;
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NOTICIAS de Hernansancho, dotada con el sueldo anual 
de 3oo pesetas y además 100 del pueblo de 
San Pascual, colindante con el anterior y con 
él asociado para dicho objeto.

El próximo sorteo de la Lotería Nacional 
se verificará el día 20.

Constará de 25.000 billetes al precio de 
5o pesetas, divididos en fracciones de 5 pe­
setas.

Y de elecciones ¿qué?
Pues de eleciones... lo que ya sabíamos. 

Paz octavlaiia en la capital y demás distritos 
menos uno en el que se están librándo si­
multáneamente las siete guerras piínicas.

Ha quedado abierto el pago de las asig­
naciones que tienen consignadas á sus fami­
lias los señores jefes, oficiales, clases é indivi­
duos de tropa del distrito de Filipinas.

•*“——------^*»^^ ------ ----------------------

En Málaga, en una casa del masqués de 
Castrillo se ha descubierto un magnifico ar- 
tesonado mudejar. Tiene i6 metros cuadra­
dos, y es una obra magnifica de gran interés 
para la arqueología y para la historia.

Anteayer llegó á esta el gefe de repara­
ciones de las lineas telegráficas de esta 
sección, D. Saturio Llausó.

En el salón, de sesiones del Excelentísimo 
Ayuntamiento se reunirá hoy á las siete de la 
tarde la Junta municipal con objeto de pro­
ceder á la aprobación de los presupuestos del 
corriente ejercicio.

En la imprenta de este periódico, 
se lian puesto á la venta filiaciones 
para quintas, sugetas al último mode­
lo publicado por el Boletín Oficial de la 
provincia y Actas y cédulas para la 
elecion de Compromisarios y Sena­
dores.

-^ye^.í ^n 1^ iglesia de la Santa, tuvieron 
lugar solemnes exequias de cabo de año por 
el alma de la Sra. D.”* Juana Pérez, madre 
de nuestro respetable amigo el bizarro coro­
nel D. Mariano Salcedo.

La concurrencia fué numerosa y distin­
guida.

Hemos tenido el gusto de saludar en esta 
población al inteligente funcionario de Pena­
les D. Benigno Crespo, que en unión de su 
distinguida señora, se propone pasar una 
temporada en esta ciudad.

El oía 3o de este mes termina el plazo 
concedido para presentar las cédulas de ins­
cripción de los productos del Comercio, na­
vegación é industria, que hayan de presen­
tarse en la exposición Universal de París de 
1900.

Según lo prevenido en la ley de 8 de Fe­
brero de 1897, los reverendísimos Prelados 
y los Cabildos eclesiásticos, procederán al 
nombramiento de un representante quince 
días antes de la elección de Senadores.

^-^ - ----------
Por olvido involuntario no dimos cuenta 

en nuestro número anterior del solemne fu­
neral que tuvo lugar anteayer en la iglesia 
de la Santa, por el alma de la que en vida 
fué cariñosa compañera de nuestro querido 
amigo D. Cipriano Martín Maganto.

En la iglesia vimos á gran número de sus 
compañeros y numeroso público, que dió 
testimonio de las muchas simpatías con qne 
en Ávila cuenta dicho señor.

Kegalo de EL DIARIO
El Diario, siguiendo la costumbre esta­

blecida por los grandes periódicos naciona­
les y extranjeros, de ofrecer ventajas á sus 
lectores, ha hecho un trato con la acreditada 
fábrica de relojes de D. Carlos Coppel, de 
Madrid, de cuyas condiciones pueden ente­
rarse en el anuncio publicado en otro lugar, 
y que recomendamos á nuestros lectores 
por las ventajas que ofrece.

Ayer tomó posesión del destino de Inspec­
tor de policía, D. Pedro Ibáñez Carrillo, que 
viene á sustituir al que hasta ahora lo fué, 
D. Manuel Calderón y declarado hace poco 
cesante.

Se halla vacante la plaza de Médico titula

Se halla vacante en la Iglesia Catedral de 
Segovia, una plaza de Salmista amovible, 
dotada con el sueldo anual de mil pesetas.

Los aspirantes, que no podrán pasar de 35 
años, deben reunir, ¿i una voz buena, clara 
pronunciación y la cuerda de bajo, la de igual 
extensión desde el sol grave al re agudo, ó 
sea de doce puntos.

El plazo para solicitarla finaliza el día 22 
del actual.

Noticias de Madrid afirman que el Sr. Sil- 
vela, dispuesto á reducir todo lo posible el 
presupuesto, ha entablado negociaciones con 
el Vaticano para reformar el Concordato en 
el sentido de las economías que dentro del 
capítulo de culto y clero han de hacerse.

Durante el mes de Marzo último se han 
despachado por nuestras Aduanas las canti­
dades de cereales que expresamos á conti­
nuación: trigo, 12.499.025 kilógramos; ce­
bada, 18.020, y maiz, 2.824.673. Tampoco 
en Febrero hubo importación de centeno.

Por R. O. se ha formado el Reglamento 
para las oposiciones de procuradores en ej 
sentido de que los individuos para el Tribu 
nal los designen los claustros universitarios.

---------————. Vitnar*™—-- --------- - 
CRÓNICA CIENTÍFICA

Siguen las lluvias.—La de luego.—Los dcscreidos.
—La ciencia experimental —En la América del 
Sur,-—Causas y razones.—Azufre vegetal. —La 
azucena.—Aire y viento.—¿Cómo los fósforos?- 
Aercólito microscópico.—Globo de fuego.—¡Me­
nuda polvareda!—La electricidad.—Los volcanes, 

Sin nubes.—Lluvia de ceniza.—Un consejo.— 
Morir á lo Brunilda.

En nuestra crónica anterior hablábamos 
de las diferentes clases de lluvias y entre las 
mas extraordinarias citábamos la de fiuego.

Durante mucho tiempo los hombres de 
ciencia, en especialidad los de las escuelas 
positivistas, tuvieron por excesivamente so­
brenaturales y milagrosas las lluvias de fue­
go de qpe hablan las Sagradas Escrituras, lo 
que en ellos equivalía á poco menos que á 
negar el hecho y admitir las frases del texto 
sagrado, no más que como un símbolo,

Sin embargo, recientemente la misma 
ciencia esperimental ha venido á comprobar 
que la lluvia de fuego puede existir, y hasta 
se ha presentado, aunque en muy pequeñas 
proporciones, en la América del Sur, no ha­
ce aun ocho años—en Mayo de 1891—que 
es cuando mejor se la pudo estudiar.

Este sorprendente castigo del cielo, pue­
de obedecer, según los metereólogos, á cau­
sas distintas.

La principal suele consistir en lo siguiente:
Existe una infinidad de plantas que tienen 

^^a gran cantidad de azufre; las coniferas 
en primer término, poseen aquella substancia 
en grandes dósis, y hay también flores, entre 
ellas, la conocidísima azucena, por ejemplo, 
que casi todo el polen que tiene en sus es­
tambres es azufre puro, por lo cual, su color 
«y el polvillo» que al tocarlo se adhiere á los 
dedos, es de un color amarillo fuerte.

Ahora bien, esparcido este polen en el aire 
y transportado por el viento á grandes dis­
tancias con una rapidez extraordinaria, fácil 
es sup ner lo que ha de ocurrir, sobre todo, 
si se trata de un tiempo seco, y mucho más, 
si la temperatura es elevada: que el polvillo 
azufrado, al tropezar con las distintas capas 
atmosféricas, roza sin cesar, y al choque re­
petido, que en la insignificante masa repre- 
presenta una frotación continua, ésta se ele­
va de temperatura y concluye por inflamarse, 
ni más ni menos que al frotamiento sobre la 

lija de la caja de cerillas se incendia el fós­
foro.

Es decir, que la partícula casi imperceptible 
de azufre, hace en el aire lo mismo que un 
aereolito diminuto, microscópico, y como 
aquel se prende y arde por el calor que 
desarrolla el frotamiento de las capas de aire.

La diferencia de la masa de uno y otro, 
volumen y peso, se conpensa con la mayor 
facilidad que para prenderse tiene el azufre 
sobre los minerales que constituyen el aero- 
íLo y qne con los que fundiéndose en su su­
perficie dán á la mole el aspecto de un glo­
bo de fuego.

Ahora bien; como las partículas de polen 
azufrado, pueden ir tan juntas que constitu­
yan á la simple vista lo que vulgarmente se 
llama una «polvareda», de ahí que al incen­
diarse una de ellas, se comunique el fuego á 
todas, ya recalentadas por el choque con la 
atmósfera y esta parezca como si toda ella se 
inflamase.

Otras veces el curioso fenómeno puede 
obedecer á una electrización de la atmósfera, 
que la dé el aspecto de una masa en igni­
ción, y otras también puede obedecer á ma ■ 
terias desprendidas de los volcanes y que, 
siendo fácilmente combustibles, al ser barri­
das por el aire se incendian.

Como se vé, en ninguno de estos casos se 
trata de una «lluvia» porque en estos meteo­
ros para nada intervienen las nubes y sola­
mente el aire desempeña el principal papel.

Pasa con ellas lo que con las mal llamadas 
lluvias de ceniza, ocasionadas igualmente 
por las materias volcánicas, que arrojadas de 
las entrañas de la tierra por las enormes 
fuerzas interiores ó simplemente despedidas 
desde el fondo de un crater, son transporta­
das por el viento, á veces á enormes dis­
tancias.

Entre las de esta clase merece citarse la 
que hace próximamente un siglo cubrió á 
muchas partes de Europa de una sábana de 
cenizas que en algunas regiones llegó) ¿í tener 
más de un metro de altura, y que obscureció 
el cielo durante dos meses.

El fenómeno obedeció á las terribles erup­
ciones volcánicas que asolaron el suelo de 
Islandia.

Visto que ya no es un mito la destrucción 
de Sodoma para la ciencia ¿qué medios pue­
den ponerse en práctica para preservarse de 
este terrible castigo?

La ciencia no ha llegado aún á decir más 
que lo que pudiera aconsejar el más vulgar 
de los mortales: que se huya de los sitios 
donde haya materias inflamables ó que pue­
dan prenderse fácilmente, y que se prefieran 
los edificios de piedra.

Como se ve, contra estas lluvias no existe 
en realidad lugar seguro, y cuando la Natu­
raleza á modo de Wotam manda sobre una 
región el fuego del cielo, no hay sino sucum­
bir como la infeliz Walkyria.

(Prohibida la reproducción).
Doctor Traveller

FELIPE ÏII

Para desgracia de España y mengua del puesto que 
ocupaba entre los pueblos civilizados, fué Felipe III 
la antítesis de su padre. Á este «faltábale realmente 
la actividad, la resolución, el valor personal y la no­
ble energía» de Carlos V; pero á pesar de no poseer 
esas grandes condiciones del que la Historia, con so­
brada justicia, le compara á Julio César, si el Ilí de 
los Felipes hereda del II sus cualidades de rey y de 
hombre de gobierno, durante su reinado no hubiera 
ganado tanto terreno la decadencia de España, y el 
desmoronamiento de las grandezas patrias acaso se 
hubiera retrasado no pocos años.

Era Felipe III de carácter indolente, débil y apo­
cado; tan amigo de las comodidades del hogar coiifb 
enemigo de la guerra, aunque el objeto de esta no 
fuera otro que el de defender los territorios que juró 

conservar al sentarse en el trono de sus ma 
Como además de esto era tan religioso como su^°^^ 
única cualidad que heredó de él, y que le y?' 
sobrenombre de «Piadoso», el tiempo que debí '*^‘ 
plear en la gobernación de sus Estados, dedicáb 
prácticas religiosas y al saboreo de las dulzm-^'*^ 
la molicie, dejando aquella completamente aba^/^ 
nada á validos que no perseguían más que su 1 , 
personal y el de sus allegado., y amigos.

Más de un e.scritor ha dicho que no puede c 1' 
carse de mal rey á Felipe III, porque supo conf' 
var los territorios que le dejó su padre Felipe 
fuera esta sola la misión de lo.s monarcas, aquel ' 
merecedor del calificativo de buenísimo; pero co'” 
ademá.s de esa, tienen otras muy importantes, 
guna de ella.s cumplió, fué tan fatal para los 
ñoles—excepción hecha en lo de jierder territori^ 
como su hijo y sucesor Felipe IV, pues, si este y'^ 
entregado al conde-duque de Olivares, su padr? 
estuvo al dmjue de Lerma, al privado de este j * 
Rodrigo Calderón, y á los confesores Xavierre Có'"' 
doba y Aliaga, quienes no cesaban de inventar ¿' 
puestos y socaliñas para saquear al pueblo, conclu k 
que^dió origen á que el malestar y la despoblació 
de Castilla adquirieran grandes proporciones, sitúa” 
ción á que el rey, en su gran inocencia, pretend' 
poner término trasladando la corte desde Madrid 
Valladolid y viceversa. ’

En re.súnien; que la administración pública del 
reinado del «Piado.so» distinguióse {'orlos mismos mo­
tivos que la del de Felipe IV, jior lo corrompiday 
por el desbarajuste que en ella imperaba, causa 
principalísima de la decadencia de España, y prueba 
de ello es que á pesar de los triunfos conquistados 
por las armas españolas en Flandes y el Piamonte 
no tuvieron ninguna consecuencia {u-ovechosa para 
el vencedor.

Felipe III nació el 14 de Abril de 1578. A los 
veinte años de edad y por fallecimiento de su padre, 
subió al trono de España, que ocupó durante veiníi- 
dos años y medio.

Estuvo casado con doña Margarita de Austria, de 
la que obtuvo siete hijos, entre ellos el que lesuce- 
dió con el nombre de Felipe IV.

Lo.s hccho.s más importantes que se registraron en 
el reinado del que en la cronología de los reyes de 
España lleva el dictado de Piadoso, fueron la expul­
sión de los moriseos y la conquista de las islas Mo 
lucas (Filipinas).

Murió en Madrid á consecuencia de unas fiebra 
perniciosas el 31 de Marzo de 1621.

Hernando de Acevedo

(Pi’ohibida la reproducción.)

PARA LA PROVINCIA

Del interioF
El «Coco».

La cuestión carlista sigue resultando la comidilla 
de todos los Círculos políticos y la eterna preocupa­
ción del Gobierno.

Ahora se ocupan las gentes de la noticia que apa­
reció anoche en El Español, dando cuenta de que el 
diario tradicionalista. El Correo Español, pasaba á ser 
propiedad de un conde inglés, lo que se consideraba 
como un síntoma precursor de futuros aconteci­
mientos.

Dicho periódico, manifestaban, quiere ponerse á 
salvo de cualquier atropello y de ahí que pase la 
propiedad á un extranjero.

Hoy se hablaba de un alijo de armas en la fron­
tera, pero la noticia no se ha confirmado.

Sin embargo, continúan adoptándose muchas pre­
cauciones.

Historia negra.
, La ponencia de generales ha vuelta á reunirse 

ay®r, dejando casi ultimada su información.

G-randes de España Cubiertos.
Con el ceremonial de rúbrica se verificó anteayer 

enPalacio ante S* M. el acto de cubrirse los si­
guientes grandes de España:

Duque de Maqueda, marqués de Castro-Monte, 
duque de Arión, duque de Abrantes, marqués d® 
Pena-flor, duque de San Fernando de Quiroga, 
conde de Guaqui, conde de Toreno, duque de la Vic­
to ia, duque consorte de la Conquista, conde de He­
redia Spínola, marqués del Salar, duque de Horna- 
chuelos, duque de Dénia, marqués de los Castella** 
nos y marqués de Valdeterrazo. *
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Adiós para siempre.
Bl ministro de la Guerra ha dirigido ayer un ca- 

{,legama al general Ríos, diciéndole que en vista de 
beberse verificado ya el canje de las ratificaciones 
del tratado de paz entre España y los Estados Uni­
dos, debe proceder, sin pérdida de tiempo, á los pre­
parativos para la evacuación total de las tropas que 
aún quedan en el Archipiélago.

A este fin le expresará la necesidad de proceder 
de acuerdo con el general americano Otis.

Del ej^tpanjepo.
DE FILIPINAS

Ataque de los insurrectos.
Según noticias recibidas de Manila, los insurrec­

tos atacaron las posesiones ocupadas por las tropas 
del general Macarthur, entre Marilac y Ocave, cor­
tando antes ios hilos del telégrafo con objeto de in­
comunicar al enemigo.

Este tuvo cinco muertos y catorce heridos.
Los insurrectos levantaron en diferentes puntos 

los rails de la línea férrea, pero los desperfecto.s han 
podido ser reparados rápidamente, gracias á los 
auxilios recibidos por lo.s americanos, que esperan 
nuevos refuerzos para poder combatir en grandes 
luíisas a los tagalos.

Yaukis enfermos.
Un periódico publica hoy una carta de Filipinas 

que contiene algunas noticias de interés.
Dice el corresponsal que se cuentan por centena­

res los ataq ues de insolación entre las tropas norte­
americanas.

Las iglesias de los arrabales de Tondo, San Sebas­
tián, Vinondo, Sampaloc, Falvica y Cigarros, la 
fonda de Oriente y todos los ho.spitale.s están llenos 
de soldados yankis enfermos y heridos.

Variedades.
EL .ÆSLTO ^ EL LOEO

FÁBULA
—¡Pobre asno infeliz, siempre cargado, 

hambriento siempre y siempre apaleado! 
¡Que compasión me inspiras!—Así hablaba 
á un burro que se hallaba 
cargado desde el rabo hasta la oreja, 
un loro aprisionado en una reja. 
—Cuéntame, pobre burro, tus pesares, 
que aunque sé que los sufres á millaues 
y en nada puedo serte de provecho, 
abriéndome tu pecho

consuelo hallará en mi tu triste lloro.
El asno respondió:—¡Ay señor loro! 

Qué rara vez se encuentran animales 
que muestren compasión de nuestros males, 

Gracias pues, señor loro, muchas gracias 
por la parte que toma en mis desgracias.

Y luego refirió al ave parlera, 
cómo pasaba la semana entera 
trabaja que trabaja, 
comiendo casi sienprc solo paja.

Y ya dispuesto á referirlo todo 
le refirió también, ¡gran necio! el mod > 
de hacer nocturnamente una escapada, 
(que del amo no fué jamás notada), 
á un pradecillo verde y muy lozano, 
que está según se baja el altozano, 
y que tiene la yerba muy espesa...

Esto se lo contó) bajo promesa, 
claro está, de que á nadie lo diría; 
pero ¿que hizo el lorito al otro día? 
¡Que tiempo le faltaba 
para contarlo á todo el que pasaba!

Y muy pronto llegó) á conocimiento 
no del amo, sinó) de un lobo hambriento, 
la nocturna escapada del pollino, 
que concluyó su mísero destino 
de manera sangrienta, 
despedazado por la fiera hambrienta.

Tu secreto :i un extraño no confies 
ni de su falsa compasión te fies.

Que experimenta el corazón humano 
gran placer, cuando cuenta de su hermano 
con fingida tristeza 
de sus angustias la cruel fiereza, 

fingiendo ser tu amigo 
ayuda malicioso á tu enemigo.

Manuel Grande Ambrosio 
Flores de Avila 1899.

cuando la aspiro, 
los pulmones se ensanchan 
y así respiro.
¡Soy desgraciado 
y las calabacitas 
me han reventado!

En la casa de un conde 
seré cochero, 
escribiente, lacayo 
y hasta portero.
Yo busco el modo 
de poder deslumbrarla 
luciendo el todo.

Senovilla 
La solución en el prós'mo número.

PASATIEMPO
Solución á la charada anterior.

D0-R9-TE-A

CHARADA

Ya estoy prima segtinda, 
sin compromiso, 
pues me dió calabazas 
la que me quiso, 
mujer ingrata 
que el interes prefiere 
y á mi me mata.

Con segunda tercera,

Sección religiosa
SANTORAL

Sabado 14.—Santa Basilisa.
CULTOS PARA MAÑANA

En la Iglesia de las Reparadoras se expondrá el 
Santísimo á las siete, luego la Misa y á las cinco de 
la tarde la Reserva.

En Santo Tomás y la Soterraba la Misa á la Virgen 
y en esta á las seis y media de la tarde. Salve solemne.

En San Pedro al anochecer. Felicitación Sabatina.
En Santo Tomás y la Soterraba, el Rosario según 

costumbre.
Visita de la Corte á Maria, Nuestra Sebora de Gra­

cia en la Santa Iglesia Catedral {Privilegiada}

Imp. del Diario de Avila á cargo de B. Manuel.
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r QUIMICAMENTE PURO
I E TORRES MUN0Z.-San Marcos, 11, MADRID
I ESTOMACAL T ANTIRREDMÁTíCO

Se vende en cajas á 0,50 y 1 peseta.

LíTiS QUE RESULTAN MAS*EGONÓMIGAS A S PESETAS
THiublén vendemos este producto en pastillas comprimidas á 0,50 pts. caja
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REMEQIO EFICAZ CONTHA LOS CmaSO: BaúSaJiALES 
lÂRABË-lCOINâ Di QÜSBRAGEO

Médicos distinguidos y los principales periódicos pro­
fesionales de Madrid, la S.evicta de Medicina y Ci­
rugía prácticas, El Siglo Médico, El Genio Mé­
dico, El Diario Médico Farmacéutico, El Jurado 
Médico farmacéutico, la Kg vista de Ciencias Mé­
dicas, de Barcelona, la Kevista Módico Farma­
céutica de Aragón y La Correspondencia Médi­
ca, recomiendan, en largos y encomiásticos artículos, 
el JARABE-MEDiNA DE QUEBRACHO como el último reme­
dio de la Medicina moderna para combatir el ASMA, la 
DI. NEA y los CATARROS CRONICOS, haciendo cesar la 
FATIGA y produciendo una SUAVE expectoración.

PRECIO: 5 pesetas FRASCO
Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Ma­

drid, y al por menor en las principales farmacias de 
España y América.

Nota importante.—El JARABE-MEDINA DE QUEBRA- 
CriO es el primero de csla substancia dado á conocer en Es­

paña, y el preparado medicinal expresan'ente recomendado por la prensa profesio­
nal, de cuyos articulo.s se acompaña copia literal á cada frasco de Jarabe.
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—Pero si le dejamos en la quinta...
—Preguntaréis á su criado si su amo volverá pronto y á qué 

hora... Luego salid á esperarme en la estación del Norte... Armaos 
de paciencia. Es indispensable que os encuentre allí en el momento 
de mi llegada... Tened cuidado de buscar un coche con buen ca­
ballo, y sobre todo sólido... ¿Me habéis comprendido?

—Sí, querido doctor y cumpliré exactamente vuestras instruc­
ciones.

Gilberto pidió papel, tinta y un sobre.
Escribió una carta bastante extensa y puso el sobre dirigido al 

procurador de la república.
Raoul guardó la carta dispuesto á llevarla á su destino.
—Una recomendación importante,—añadió el doctor.
—¿Cuál?
—En presencia de Julián Vandame, sed muy dueño de vos. Que 

ningún síntoma de cólera, que ninguna palabra, que ninguna en­
tonación pueda hacerle adivinar que estáis al corriente de lo que 
pasa y del papel infame que ha representado en este horrible 
drama.

—Tendré toda mi calma, os lo prometo.
La hora de la partida para Nanteuil se acercaba.
Gilberto tomó un coche y se hizo conducir á la estación, mien 

tras Raoul se dirigía al palacio de Justicia.
El joven tenía fiebre.
Una irritación nerviosa tácil de comprender la escitaba en 

extremo.
Resolvió ir á pie y tomó por los muelles á fin de respirar el aire 

de la mañana que refrescaba la proximidad del rio.
En el momento que atravesaba la sala de Pasos Perdidos para 

llevar la carta á la portería del despacho del procurador de la re­
pública, se cruzó con el jefe de seguridad.

Este se detuvo y dijo saludando al vizconde: ♦
—¡Oh! señor de Challins, ¿vos por aquí¿
—Sí, señor.
—¿Qué motivo os trae tan temprano? ¿Tenéis que participar al 

señor procurador algo de nuevo?
—No señor;*vengo solo á traerle una carta del doctor Gilberto.

—¿No hay más que una pieza en el piso bajo de este pa­
bellón?

—Hay dos,—respondió Genoveva.—Además del salón hay un 
gabinete cerrado por una vidriera, cubierta por una cortina de 
muselina.

—¿Y eáe gabinete cierra con llave?
—No, amigo mió.
—Está bien... ¿Teneis un frasco vacio?—añadió el doctor.
—Ahí teneis tres ó cuatro encima de esa cómoda.
Gilberto tomó uno y despues de haber marcado la altura del 

líquido de la botellita del médico de Bry, vació el contenido de esta 
en el frasco vacio y la reemplazó con agua pura.

Genoveva le miraba átónita.
—No os preocupéis de nada hija mia,—dijo—tengo razones para 

obrar asi... Nadie se apercibirá de la sustitución,—prosigió son­
riéndose.—Nada se parece más al agua destilada que el - agua 
pura.

El doctor tapó los frascos y guardó en su bolsillo el que contenia 
la tintura de digitalina.

Raoul tendió la mano á Genoveva, que lo atrajo hácia ei y le dijo 
dulcemente al oido:

—Gracias. Os deberé la vida.
Raoul la estrechó en sus brazos y puso un casto beso en su pura 

frente.
—¡Con la ayuda de Dios haré felizes á estos dos niños!—pensó 

el hermano de Maximiliano.
Luego en alta voz añadió:
—¡Vamos Raoul!
El vizconde dió vuelta en sentido inverso á la llave de la puerta 

de comunicación con la galería, envió con la mano un nuevo ¡adiós! 
á Genoveva, y siguió al doctor.

En el piso bajo, este colocó sobre la mesa la botellita de la po­
ción, que como sabemos, solo contenia agua pura.

Salieron del pabellón que Raoul tuvo buen cuidado de cerrar con 
llave.

En seguida desaparecieron por entre la espesura.
Raoul quería hablar.
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Salidas de Leixoes (OPORTO)
THAMES.—Saldrá el i." de Mayo para Pernambuco, Bahía, Río Ja­

neiro, Montevideo y Buenos inires.
LA PLATA.—Saldrii el o de Mayo para Pernambuco, Maceió, Río 

Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.
Pa.sajes gratm’to.s solamente para el Estado de San Pablo con desembarque en San­

tos nara tarnilias exclusivamente de agricultores, por el vapor LA PLATA á salir 
de Leixoes el 9 de Mayo.

Salidas de Lisboa.
CLYDE.—Saldrá el 17 de Abril para San Vicente, Pernambuco, Ba­

hía, Río Janeiro, Montevideo 3- Buenos Aires.
THAMES.—Saldrá el 2 de Mayo para Pernambuco, Bahía, Río Ja­

neiro, Montevideo y Buenos Aires.
LA PLATA.—Saldrá el 10 de Mayo para Pernambuco, Maceió, Río 

Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 

Portugal,Wni, & G-eo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Oaamauo H.ños.

de “El Diario de Avila,,
ÿ empresa de EL DIARIO un contrato especial con la conocida y acreditada 

pU ’■æ^?^®® V® ^‘ ^a^dos Coppol, de Madrid, pueden nuestros lectores adquirir un nre- 
Spn°AA ^1®?®“*’® ^®^Q]j jR marcha exacta, en caja de acero oxidado (negro) para señora ó mba- 

. leio, con iniciales, cadena y estuche, que vale 40 pesetas, por la cantidad de 26 PESETAS

Para adquirirlo, basta en­
viar á dicho señor D. Carlos 
Coppai,Puoncarral, 25, Ma- 
arid, este anuncio y 27,50 pe­
setas en libranza del Giro mú- 
tuo y sellos, y él lo remitirá á 
vuelta de correo, perfectamen­
te embalado y franco de porte, á 
la persona y punto que se le in­
dique.

La casa C ippcl garantiza la 
buena marcha de su.s relojes, y 
remite gratis.sus catálogos ilus­
trados a quien los pida.

La casa C ippsl no tiene otro 
establecimiento ni talleres que 
lo.s de la calle de Fuencarral, 
25, que no debe confundirse 
con otros que existen próxi­
mos á ellos.
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--¡Silencio!—dijo imperiosamente Gilberto.—Ya hablaremos 
4 más tarde.

XXXIX

Ambos llegaron al sitio por donde habían entrado, escalaron de 
nuevo el muro y se hallaron fuera del parque.

El doctor se detuvo entonces, y volviéndose hácia la morada que 
acababan de dejar, dijo con sorda voz.

¡Ah miserables! ¡No habéis tenido piedad!... Tampoco yo la 
tendré.

Luego dirigiéndose á Raoul y cogiéndole las manos, añadió;
Y bien Raoul. ¿Creéis ahora que Genoveva sea hija del conde 

de Vadans vuestro tio?
—Lo creo firmemente,—respondió el joven.
—¿Creeis que Genoveva esté vilmente envenenada por la baro­

nesa de Garennes y su digno hijo?
—Imposible negar la evidencia.
—¿Creéis ahora que yo estaba en lo verdadero, en lo justo, cuando 

acusaba á vuestro primo Felipe de ser el autor de vuestra pérdida.
—Tampoco puede dudarse, pero me espanta la monstruosidad de 

esos crímenes ¿Qué pretenden, pues, Felipe y su madre?
Habiéndo fracasado en sus planes compasivos viéndoos libre á 

pesar de sus calumnias, Felipe había resuelto casarse con Genove­
va para pescar la inmensa fortuna del conde de Vadens; oomo Ge­
noveva se negó á ser su mujer, la mataba poco á poco, para que al 
memos no adoptase una parte de esa fortuna.

Es él el que ha robado e] testamento del conde, y en ese testa­
mento se lo reveló la existencia de Genoveva. Una infernal casua­
lidad había comprado á Julian Vadame á su lado, y el criado se ha 
hecho cómplice de su amo, poniendo en sus manos á la angélica 
criatura que llamaba su hermana.

—¡Es preciso vengar á Genoveva!—esclamó Raoul.
-yLa venganza, vengándoos á vos al mismo tiempo.
—¿No temeis nada por ella?
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Nada. La he dejado un antídoto poderoso que hará inútil toda 
tentativa en contra suya. Al sustituir agua pura á la tintura de di-, 
gitalina, he disminuido el efecto del veneno. El. que suministrarán 
cí Genoveva, enérgicamente combatido, no producirá efecto al­
guno.

—¿Y qué vamos á hacer?
—Pronto lo sabréis. Vamos hijo mío.
Y el doctor arrastró á Raoul consigo.
El cochero que los había traído de París, esperaba cerca de la 

estación profundamente dormido en su pescante.
Raoul le despertó, montó con el doctor y el caballo partió hacia 

París á un trote regular.
Un poco antes de amanecer llegaron á la plaza de ja Bastilla.
Gilberto se apeó con Raoul, buscó con la vista algún estableci­

miento abierto, y entraron en un pequeño café restaurant, cuyo 
mozo acababa de abrir las ventanas.

—Dos copas de chartreuse vrrde y un indicador de ferrocarriles, 
—dijo el doctor.

Los sirvieron inmediatamente.
Gilberto abrió el indicador y buscó en el índice la palabra 

Nanteuil.
^^ ^^ página indicada estudió las horas de salidas de los trenes 

que de París se dirigían á Nanteuil.
—Imposible partir antes de las siete y treinta y cinco,—dijo en­

seguida,—para llegar á las ocho y cincuenta... Necesito tiempo 
para hacer lo que he resuelto... No podré volver á Paris antes de 
mediodía.

—¿No os acompañaré yo?—preguntó Raoul.
—No.
—¿Por qué?
—Porque allá me seríais inútil y os necesito aquí. Voy á escri­

bir al procurador de la república y le llevaréis vos mismo mi 
, carta. Tratad de no entregarla en propia mano, porque el 

magistrado os dirigiría ’ preguntas á las que solo yo puedo 
contestar.

—¿Y después?
—Pasaréis por casa de vuestro primo Felipe. ♦
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